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El arte de escribir historias está en saber sacar de lo 
poco que se ha comprendido de la vida todo lo demás, 
pero acabada la página se reanuda la vida y una se da 
cuenta de que lo que sabía es muy poco.
italo calvino, El caballero inexistente

Cada historiador de la multitud, de los desposeídos, 
de los subalternos y de los esclavizados tiene que lidiar 
con el poder y la autoridad del archivo, y con los lími-
tes que este establece con respecto a qué puede saber-
se, a qué perspectivas importan y a quién está dotado 
del peso y la autoridad del actor histórico.
saidiya hartman, Wayward Lives





Introducción
“El tiempo de los libertos”

Todavía quedaban muchos esclavos cuando en 1851 el 
general Urquiza llegó a Santa Fe. Era al comienzo de sus 
victorias contra Rosas. Hizo un pronunciamiento. […] 
Reunió a los esclavos en el Cabildo y les dio, a cada uno, 
un acta de liberación y un pasaporte con pase libre a todos 
los barcos que estaban en ese momento en el puerto. […] 
Esa fue la señal de un sálvese quien pueda general. Aquella 
dama que esa misma mañana tenía treinta o cuarenta cria-
dos, tuvo que cocinar ella esa misma noche; este propie-
tario, cuya tierra magnífica trabajaban y habitaban unos 
cien esclavos, se encontró solo al despertar y unas semanas 
después la invasión del ganado lo había devastado todo.
lina beck-bernard, El Río Paraná. Cinco años  
en la República Argentina

Este relato, con sus imprecisiones y figuraciones, es quizá la 
única descripción sobre la abolición de la esclavitud en la Argentina. 
Escrito por la viajera Lina Beck-Bernard –quien no se encontraba en 
la ciudad de Santa Fe en ese momento, sino que llegaría tres años 
más tarde con su marido Carlos Beck a fundar una colonia de inmi-
grantes europeos–, el texto relata una abolición repentina y masiva, 
dictada por decreto de Justo José de Urquiza, disruptiva para la pro-
ducción y la vida cotidiana y acompañada por “pases” para cientos 
de antiguos esclavizados dispuestos a emigrar a la primera oportu-
nidad. Sin entrar en una interpretación del texto ni en las razones 
de su concepción, es posible usarlo como una ventana para pensar 
cuán poco se ha estudiado la abolición en la Argentina. Ese desco-
nocimiento no es casual ni aislado. Antes bien, resulta sintomático 
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de una memoria social en la que prevalecen grandes silencios en 
torno al arribo forzado de miles de africanos y africanas a la región, 
sus experiencias y, sobre todo, sus luchas por emanciparse.

En la Argentina se incentivó desde el Estado una identidad na-
cional fundada sobre las ideas de excepcionalidad con respecto 
al resto de América Latina y de predominio europeo y blanco de 
su población y su cultura. Esa narrativa supuso la puesta en mar-
cha de dispositivos culturales, sociales y políticos entre los cuales el 
discurso historiográfico cumplió un rol clave. En ese discurso, la 
presencia negra fue relegada a pintorescas anécdotas de tiempos 
coloniales y revolucionarios –que hablaban de esclavas vendedoras 
ambulantes y abnegados soldados negros– para luego ser conside-
rada desaparecida, por muerte violenta o pacífico mestizaje. De re-
sultas de ello, los africanos esclavizados y sus descendientes no ha-
brían existido más allá de las guerras de independencia, momento 
en que habrían muerto con heroísmo en defensa de una revolu-
ción que les habría “otorgado” posibilidades de libertad. Los pocos 
sobrevivientes se habrían mezclado democráticamente con el resto 
de la población, por lo cual resultaba innecesario preocuparse por 
su destino. El corolario fue que la historiografía no se preguntó ni 
estudió con sistematicidad cómo terminó la esclavitud en el Río de 
la Plata, qué hicieron las personas esclavizadas para emanciparse, o 
cómo era la libertad imaginada por las élites y por los esclavizados.

Precisamente esas son las preguntas centrales de este libro. Para 
responderlas, se explicita y se discute una serie de supuestos sobre 
los que se ha fundado ese lugar marginal o ese silencio cada vez 
más elocuente acerca de la historia de la diáspora africana y la 
esclavitud rioplatense. Analíticamente, esos supuestos son: la irre-
levancia numérica de la presencia africana; la benignidad de la ins-
titución esclavista local; el olvido del pasado por parte de los afri-
canos y afrodescendientes (o la irrelevancia de ese origen, ya fuese 
para los propios sujetos diaspóricos o para la generación siguien-
te); la ausencia de discursos y prácticas de racialización luego de la 
revolución; y, por último, el carácter no conflictivo de la abolición, 
consecuente con una temprana cultura liberal y democrática.

A lo largo de la reconstrucción de las múltiples dimensiones del 
proceso de deslegitimación, desestructuración y abolición de la es-
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clavitud en el Río de la Plata entre 1810 y 1860, iremos revisando y 
problematizando estos supuestos. Remarcaremos la necesidad de 
comprender la importancia de la esclavitud en la historia rioplatense 
y discutiremos la tesis de una institución sin violencia y signada por 
una integración cuasifamiliar de los esclavizados. Desentrañaremos 
el rol de los imaginarios paternalistas y asimilacionistas y resituare-
mos el papel de las solidaridades diaspóricas y etnorraciales en las 
estrategias de supervivencia y movilidad social de africanos y afro-
descendientes. Daremos cuenta de la vigencia de exclusiones y se-
gregaciones fundadas en la ascendencia africana o el pasado esclavo 
tras la revolución y mostraremos el carácter conquistado (en vez de 
concedido) de las libertades. En el transcurso, buscaremos elucidar 
qué significaba ser esclavo y liberto en el Río de la Plata.

En primera instancia, podemos decir que la abolición de la es-
clavitud se produjo en 1853 cuando dentro del marco de la Cons-
titución nacional se la prohibió de modo total. Pero no es posible 
pensar que el fin de esa institución fue el producto de una sola 
decisión o de un conjunto de leyes que implicaron cambios inme-
diatos. La abolición fue un proceso y, en el caso argentino, un pro-
ceso bien gradual. Por ello el libro busca iluminar lo que en 1835 
y ante un juez Francisca Albarado, una esclava de 80 años, deno-
minó “el tiempo de los libertos”.

¿Cuál fue ese tiempo? ¿Quiénes eran los libertos? Llamamos 
“tiempo de los libertos” a los años que fueron de 1813 –cuando se 
dictó la ley de vientre libre– a 1853 y 1860, cuando la Constitución 
prohibió la existencia de esclavos en el país. En estos años nacie-
ron niños y niñas que, lejos de la creencia generalizada, no fueron 
inmediatamente libres, sino libertos, vale decir, dejados bajo el pa-
tronato de los amos de sus madres. La figura del liberto tuvo en el 
Río de la Plata un uso más acotado y específico que en otras latitu-
des. Mientras en las Américas luso-hispanas aludía a toda persona 
emancipada, en el espacio rioplatense se utilizó de modo predomi-
nante para referirse a quien hubiera nacido tras la ley de vientre li-
bre, o bien a alguien emancipado para integrar los ejércitos o libe-
rado por capturas de barcos esclavistas tras la abolición del tráfico.

Para dar cuenta de este proceso y este tiempo, estas páginas recons-
truyen tanto los discursos y las políticas tendientes a poner fin a la 
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esclavitud como las múltiples estrategias creadas y utilizadas por 
africanos y afrodescendientes esclavizados en procura de sobre-
vivir, resistir, libertarse e integrarse. Exploran cómo las promesas 
escritas, legales, fueron activadas y disputadas. Esclavas y esclavos 
tuvieron expectativas propias y realizaron esfuerzos individuales o 
colectivos, sostenidos y trabajosos, para acelerar el proceso. Por 
ello, el libro, como una cámara, busca registrar no solo las palabras 
y las acciones de las élites –de los pocos, largamente enfocados por 
la historiografía– sino también, y ampliando el angular, captar las 
experiencias de los muchos, de quienes vivieron en carne propia 
la captura, la esclavización y (a veces) la emancipación. Así, inten-
ta reconstruir las alternativas disponibles en contextos de fuerte 
condicionamiento y desigualdad, tanto como las contiendas des-
plegadas por nuestros más anónimos y olvidados antepasados. La 
reconstrucción y la multiplicación de sus biografías permitirá acer-
carnos a sus puntos de vista sobre lo que estaban viviendo.

recortes y aproximación al problema

Reconstruir esas luchas y experiencias no es una tarea fácil. Los 
registros fríos (contables, parroquiales, notariales, policiales, pro-
toestadísticos) donde la vida de los esclavos aparece a cuentago-
tas, en su carácter de bienes o de guarismo poblacional, no per-
miten un acceso directo a la dimensión subjetiva de sus vivencias. 
Por ello, la apuesta es leer a contrapelo esas fuentes y trascender 
las descripciones cosificadoras, para no olvidar la dimensión hu-
mana y singular de la diáspora y la esclavización.

Dos decisiones metodológicas han sido importantes. En primer 
lugar, trabajar principalmente con registros judiciales, ya que han 
demostrado ser un recurso clave para desentrañar las estrategias y 
los imaginarios de los sectores populares en general y de los escla-
vizados en particular.1 No se trata de sondear en estos registros en 
busca de cuáles fueron los hechos o para determinar quién tenía 
razón detrás de los conflictos. El uso de estas fuentes busca, en 
cambio, reconstruir lo pensable y lo posible: cuáles eran las alterna-
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tivas disponibles, las estrategias adoptadas y las voces populares que 
–aunque mediadas por funcionarios, escribas o asesores letrados– 
aparecen allí con mayor frecuencia que en otro tipo de registro. 
Existe, además, una sólida tradición de estudios sobre historia, de-
recho y esclavitud con la que el libro dialoga y de la que se nutre.2

En segundo lugar, además de usar fuentes producidas por las éli-
tes, para suplir la ausencia de testimonios voluntarios y expresos de 
los esclavizados y libertos, vamos a recurrir a la imaginación. ¿Es his-
toriográficamente aceptable especular sobre el pasado? Sí y no. No 
se trata de una especulación arbitraria, sino controlada. Como Carlo 
Ginzburg ha propuesto, es posible y a veces necesario seguir un pa-
radigma indiciario.3 Utilizar las huellas presentes para deducir lo au-
sente, a la luz de un contexto conocido de interacciones probables 
e imaginarios socialmente compartidos. Son muchos quienes han 
recorrido este camino. Rebecca Scott ha mostrado la potencialidad 
de realizar lo que llama “microhistorias en movimiento”.4 También 
Natalie Zemon Davis ha marcado esta senda mostrándonos su po-
tencialidad.5 Saidiya Hartman, por su parte, redobló la apuesta, 
con una aproximación metodológica que llamó “fabulación crítica” 
(critical fabulation) que implica combinar la investigación de archivo 
con la teoría crítica y la ficción narrativa. De esta forma, invita a 
interpretar los vacíos de un archivo que silencia las voces de los es-
clavizados, para “generar un conjunto de descripciones diferentes”.6 
Sin fabular, pero sí uniendo estos rastros dispersos que han sido re-
gistrados por las élites con otros fines, procuramos aquí reconstruir 
el fin de la esclavitud también desde abajo. No solo desde las ins-
tituciones, las políticas y los debates letrados, sino también desde 
los esfuerzos cotidianos o extraordinarios de mujeres y varones por 
sobrevivir, emanciparse y armar una vida en el Río de la Plata. Lejos 
de la segmentación que suele implicar el trabajo historiográfico, in-
tentamos aquí tejer articulaciones entre la historia social, política, 
cultural e intelectual de la esclavitud y su fin.

Si bien el libro no presenta un apartado específico ni proble-
matiza con sistematicidad el rol del género en la modulación de 
las dominaciones y de las posibilidades de esclavizados y esclavi-
zadas, se trata de un eje analítico cuya gravitación se explicita de 
la mano de aquellas historias que nos permiten pensar cómo el 
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lugar de las mujeres y los varones de color era construido y cómo 
obraba en las diversas situaciones y coyunturas.

Como todas las investigaciones, esta no partió de un vacío sino 
que fue posible gracias a múltiples aportes previos en el área que 
serán citados a lo largo de estas páginas. Si bien los estudios sobre 
esclavitud no han sido uno de los terrenos más prolíficos de la his-
toriografía argentina, desde los aportes pioneros de Elena Studer, 
Lyman Johnson, Marta Goldberg, George Reid Andrews, Silvia 
Mallo o Miguel Ángel Rosal, se ha dado un crecimiento constante 
de tales investigaciones.7 En ellas, sin embargo, el proceso de de
sintegración de la esclavitud y su abolición no había sido estudia-
do con sistematicidad. Los primeros estudios realizados privilegia-
ron un enfoque jurídico con un énfasis descriptivo.8 Luego hubo 
algunos aportes sobre casos provinciales.9 Y ya en este siglo, apare-
cieron contribuciones, en forma de artículos, sobre las normativas 
abolicionistas y sus usos10 e importantes compilaciones donde se 
analizaron algunas de sus aristas.11 Pero un abordaje comprensi-
vo de la multiplicidad de dimensiones del proceso de abolición 
quedaba pendiente. A la par de esta producción local, existe una 
tradición de estudios comparativos sobre la abolición en América 
Latina, que pensó el fin de la esclavitud en perspectiva subcon-
tinental pero con un tratamiento marginal del caso argentino.12

Por lo demás, existe un amplio debate historiográfico atlántico 
donde se cruzan explicaciones alternativas de los procesos de abo-
lición. En primer lugar, si las aboliciones obedecen mayormente al 
accionar de las élites –sus intereses y convicciones– o al de los escla-
vizados, dadas sus prácticas de resistencia y contestación. En segun-
do lugar, si se deben a la gravitación del abolicionismo inglés de la 
trata o a la convicción de los actores locales. En tercer lugar, si se 
originaron en motivaciones económicas (la conveniencia de pro-
mover el trabajo libre) o ideológico-políticas (las ideas abstractas 
de libertad e igualdad). Este libro recuperará estas explicaciones 
alternativas para analizar sus rasgos y su peso relativo en el proceso 
rioplatense. Abordará tanto los debates públicos y las ideas que 
moldearon las leyes y las actitudes sociales con respecto a la escla-
vitud en ese medio siglo, cuanto experiencias, trayectorias y luchas 
protagonizadas por africanos y afrodescendientes para acelerar 
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el proceso de erosión de ese régimen. En este sentido, buscamos 
ofrecer una ventana desde la cual repensar el lugar de la presencia 
negra en nuestra historia y comprender cómo se produjo la invisi-
bilización mientras se construía la nación.

estructura del libro

El primer capítulo presenta un breve panorama de la esclavitud en 
el Río de la Plata en las postrimerías del orden colonial, señalando 
las facetas de la vida y los derechos de las personas esclavizadas. 
Luego analiza el impacto de la revolución iniciada en mayo de 1810 
y muestra la multiplicación de usos de la esclavitud como metáfora 
para pensar los “tres siglos de dominación colonial”. Rastrea cómo 
las leyes de abolición del tráfico y de vientre libre fueron adopta-
das en la Asamblea del Año XIII en tanto alternativas disponibles 
y pensadas en el contexto de un debate de dimensiones atlánticas 
sobre el fin de la esclavitud. Por último, indaga cómo esa retórica 
revolucionaria de libertad y abolición permeó el reclamo de diver-
sos tipos de derechos por parte de los esclavizados.

El capítulo 2 retrata dos cambios sustantivos y restrictivos que 
sufrieron esas leyes abolicionistas. Por un lado, el abandono del 
principio de “suelo libre” (de la libertad de quien pusiera un pie 
en la república) y, por el otro, la introducción de la figura de “li-
berto” para enmarcar el estatus de los hijos e hijas de esclavas. A 
partir del análisis de un proceso judicial, se discuten los alcances 
de la libertad de vientre, se analizan los supuestos de la figura del 
liberto y los debates jurídicos al respecto; tambien se vislumbra 
el impacto que las asincronías legales tuvieron en la vida de las 
personas esclavizadas. En una región que estaba redefiniendo sus 
fronteras y políticas, la disparidad en la legislación abolicionista 
creó nuevas posibilidades y nuevos riesgos.

En el capítulo 3 nos sumergimos de lleno en el funcionamien-
to del patronato de los libertos a través del análisis de decenas 
de disputas judiciales, partes policiales y artículos de la prensa. 
El Reglamento para la educación y ejercicio de los libertos esta-
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blecido por la Asamblea, lejos de sentar con claridad derechos y 
deberes, abrió un campo de disputas e interpretaciones. El capí-
tulo reconstruye múltiples conflictos entre padres y patronos por 
el cuidado de los niños; entre diversos patronos por los servicios 
gratuitos de los libertos; entre amos y esclavos por su posible es-
tatus liberto. A partir de esos conflictos es posible ver cómo los 
derechos de padres y madres de color –como se llamaba entonces 
a negros, pardos, mestizos– , no solo esclavos, fueron restringidos y 
sujetos a valoraciones especiales y restrictivas; cómo el Estado y los 
gobiernos intentaron controlar sus libertades y modular su campo 
de acción. Con los años, la valoración social y gubernamental de 
los libertos cambió y pasaron de ser considerados carga a ser valo-
rados como recurso. A lo largo de ese tiempo, hubo una constante: 
las libertades que lograron fueron conquistadas por ellos mismos y 
sus familias, y no resultado de una gracia automática otorgada por 
élites benévolas, por particulares o por el Estado.

Luego de reconstruir las contiendas judiciales que buscaban 
hacer efectivas las leyes de abolición gradual, en el capítulo 4 pa-
saremos a dilucidar el uso de una segunda forma de salir de la es-
clavitud: la manumisión. En el análisis de esta estrategia, también 
es central la intención de discutir la vieja tesis historiográfica sobre 
la benignidad relativa de la esclavitud hispana en general y la rio-
platense en particular. Para esa tesis, la existencia del derecho a 
comprar la libertad o a recibirla graciosamente, así como el uso 
extendido de ese derecho –en contraste con las restricciones anglo-
sajonas–, eran pruebas de una esclavitud suave, paternalista y fácil-
mente reversible. A partir de un análisis exhaustivo de protocolos 
notariales, revelaremos intensas negociaciones subyacentes a cada 
manumisión. En estos documentos, tan plagados de formulismos, 
despuntan aristas insospechadas de la lucha de esclavos y esclavas 
por su autonomía, y de sus intentos de imponer ciertas condiciones 
para su servicio en un contexto de escasez endémica de fuerza de 
trabajo. Si las cartas de libertad gratuitas –“otorgadas” por los amos 
en retribución del “amor” y el “servicio fiel” de sus criados– se han 
pensado como muestra de relaciones cuasifamiliares, el capítulo 
llama la atención sobre los años de prácticas de acomodamiento y 
adaptación desplegados por los esclavos para conseguir tales gra-
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cias, para sí o para sus hijos. A la vez, se muestra el surgimiento 
–hacia finales de la década de 1820– de una práctica singular, suer-
te de contrato laboral de esclavitud a plazo, resultado tanto de la 
vocación de los amos de fijar y estabilizar la fuerza de trabajo como 
de los esfuerzos de los esclavizados por lograr su libertad.

La emancipación de varones por medio de la participación ar-
mada y su peso en la memoria sobre la presencia negra en la nación 
son el objeto del capítulo 5. Se rastrea la política de “rescates” de 
esclavos para ser incorporados a los ejércitos y los agudos conflic-
tos entre amos y Estado por esa fuerza de trabajo. En un segundo 
tramo, con un cambio de escala, se traza la biografía colectiva de 
un grupo de africanos y afrodescendientes con dos objetivos cen-
trales. Por un lado, conocer mejor la dinámica de esa participación 
armada y, por el otro, iluminar las formas de construcción de redes 
y de pertenencias durante esas experiencias y luego de ellas. Ha 
sido resaltado una y otra vez que, al ser “libres por la patria”, pardos 
y morenos se integraron a ella y diluyeron cualquier otro pasado 
e identidad. Aquí proponemos resituar el rol de las solidaridades 
diaspóricas en las estrategias de asimilación y movilidad social.

El capítulo 6 reflexiona cómo incidió ser africano, afrodescen-
diente y liberto en las posibilidades de participar en política y, por 
ende, obtener emancipación y ciudadanía plenas. Para ello repiensa 
la construcción de prácticas y discursos de racialización  –de alteriza-
ción de poblaciones– en el Río de la Plata en un diálogo con los de-
bates atlánticos sobre la ciudadanía de los africanos en las Américas. 
Aborda las discusiones locales sobre “raza” y derechos políticos para 
plantear una reperiodización de los vínculos entre afrodescenden-
cia, pasado esclavo o negritud, por un lado, e incapacidad política, 
por el otro. Además, analiza algunos movimientos de resistencia a 
las políticas de exclusión protagonizados por pardos y morenos a fin 
de abrir una agenda de indagación sobre el rol de las solidaridades 
raciales en la participación política popular en el Río de la Plata.

El capítulo 7 traza una historia intelectual del pequeño y frag-
mentado abolicionismo letrado local. Los discursos exhumados re-
velan un conocimiento profundo del debate global y ofrecen una 
reflexión situada sobre la legitimidad del tráfico y la esclavitud, 
sobre la condición de los africanos y sobre las leyes rioplatenses. 



24  una historia de la emancipación negra

El debate muestra el lugar simbólico que ocuparon las políticas de 
abolición gradual en la construcción de la joven república y permi-
te explorar la brecha entre discursos letrados radicales –que circu
laron muy fragmentariamente– y rotundos silencios públicos en 
torno a la ilegitimidad de la institución. Ese contraste es sintomá-
tico y da cuenta de los procesos de construcción de narrativas que 
sobreenfatizan la integración de los antiguos esclavizados y la irre-
levancia de las “razas” en la Argentina. El capítulo se cierra con un 
análisis de los debates y propuestas que circularon en la Asamblea 
Constituyente de 1853, donde se prohibió definitivamente la insti-
tución esclavista. Se explora el origen de la decisión de incluir una 
disposición que no habían contemplado las Bases de Alberdi y que 
tuvo la singularidad de no causar controversias ni debates.

Si bien el libro propone una historia de la esclavitud en el si-
glo  XIX y su fin en la futura Argentina, no todas las provincias 
reciben la misma atención. En el trabajo hay un predominio de 
fuentes centradas en Buenos Aires y Santa Fe, que son los espacios 
cuyos archivos y procesos investigamos con detalle, junto con fuen-
tes judiciales de los archivos provinciales de Entre Ríos y Tucumán. 
Para completar el panorama de las demás provincias se retoman 
fuentes secundarias que son puntualmente citadas. A pesar de este 
desbalance, tres razones nos llevaron a postular toda la región rio-
platense como objeto del libro. En primer lugar, el hecho de que 
las leyes, los periódicos, las obras y los debates analizados circula-
ron por todo el espacio del antiguo virreinato, afectando los desti-
nos de quienes lo poblaban. En segundo lugar, como veremos, las 
trayectorias mismas de los esclavizados y libertos activaron procesos 
de movilidad y de fuerte circulación por ese territorio. En tercer 
lugar, muchas de las fuentes conservadas en el Archivo General de 
la Nación permitieron dar cuenta de procesos provinciales y nacio-
nales. No por ello el libro pretende agotar la descripción de estos 
procesos en todas las provincias ni, menos todavía, sugerir una ho-
mogeneidad en ellas. Antes bien, constituye una invitación a inda-
gar estos procesos en su especificidad provincial y local, así como a 
discutir la reconstrucción que aquí se realiza. Si eso sucede, signifi-
cará que sabremos más sobre la esclavitud y el proceso de abolición 
en el Río de la Plata, y un objetivo clave del libro estará cumplido.




